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Aliémonos 
Ha días que periódicos de tanta cir

culación como «El Liberal» y «La Co-
rrespondeücia Militar» juzgan y sojaz-
gan el por todos modos asendereado 
asunto da la alianza de nuestra nación 
ó bien con Francia y Rusia, ya con In
glaterra, ú otra nación cualquiera, so 
color de ponerá salvo las posesiones 
españolas en África, resolviendo ambos 
periódicos el conflicto á su mejor gui-
ea; mas entreverando en sus afirmacio
nes un es ó no es de pesimismo, que no 
en balde, nos hace temer haya algo más 
de lo que ellos buenamente lanzan al 
público. 

Conveniente w?, sí, que pensenaos 
«n la alianza; mas no como siempre lo 
hicimos, antes de tal forma que nues
tros aliados tuvieran alguna noción de 
lo que somos y do lo que podemos; es 
decir, aliarnos no como el que se entre-
í.,a por no poder luchar, sino como el 
que se enlaza para hacer más fuerte, 
más duradera, mucho más respetable 
la unión. 

Do ser así, bien hecho estará lo que 
Fo luigrt, aunque al aliarnos se aumente 
f' nú aero de los enemigos, y se rócele 
do jjoFolrof:; poro do no ser así, de no ir 
}!rf parados á la alianza, equivaldría lo 
mismo que hacer do España una colo
nia ex'rangero, y esto, cooio debe co-
hgi rso ni es ni puede ser un resulta
do salisfuctorio para España, ni es ni 
puede ser lo que aspiran los españo-
j c f . 

Aliémonos, en buon hora, ya sea con 
Francia y Rusia, ya con Alemania ó 
Italia, bien cou la misma Inglaterra, 
que pwra el caso requerido no sabemos 
cuál í¡6 ellas haría nuestra felicidad y 
S(, ría proveoliüSi.i á imostra nación Mas 
scaso lo que se fuere, ello es que se de
buto, tal lo parece, un asunto de tras-" 
ccndencia tal para España, quo hay 
quo poner cuatro ojos en el asunto y no 
solucionarlo tan de corrido como por lo 
le'juliu f-o acostumbra, á ojo de buen 
cu';ero, cual ha sido siempre la forma 
A'áiida de nuestros políticos en toda 
clase do asuntos de verdadera monta. 

C R Ó N I C A 
CRÍfllENES 

Continúa la odisea de la sangre, 
prosigue la leyenda del crimen, como 
ayer, el puñal y el revolver, contien
den y dilucidan cuantos contratiempos 
inesperados aparecen en la vida del 
hombro. Un arma que brilla, una de
tonación que so escucha acompañada 
de angustioso grito de horror; he ahí 
el cuadro triste que compendia la or
ganización de la actual sociedad en que 
vivimos. 

Ya pueden moralistas y legisladores 
aguzar su inteligencia, forzar su pensa
miento, jjoner en rápido elaborar su 
cerebro, para producir preceptos ó en
señanzas que se opongan al barbarismo 
do los crímenes: ¡imposible! Se tiene 
f .rmada una idea tan avasalladora y 
g ande del matón de oficio; se narran y 
L A bocas repiten las hazañas de los 
V, lientes; se abre un espacio ignorado 
de incroibles heroísmos y alabadas 
flíoiones cada vez que surge del fango 
social, un criminal, un hombre con 
i rs t in tos de fiera, que la ingrata labor, 
que el trabajo humanitario de espur
gar de eirores voluntades encallecidas 
en el TÍCÍO, en el desorden y de despo
ja r do luindades, cerebros obtusos, vá 
resultando estéril, algo así como semi
lla redentora que al ser esparcida por 
]i tiorra, cae on pedregal infecundo... 

I rab rbes, adoles: entes, pequeños se
res ino !paces de abircar las verdade-
r otas del honor ó imposibilitados 
de disc i'íiii- el ¡jor qué de la lucha, hoy, 
esos seres, frutos podridos de árboles 
caducos, con el puñal y el revolver en 
el cinto, pasean su pequenez de huma-
j.os, ante una colectividad que se rego
cija con ]a lectura de horrendos crí
menes, y acojo con suicida indiferen-
ci i la loable iniciativa de personas que 
fi\ ominan del crimen y propagan doc
trinas llenas de máximas humanas, lle
nas do principios que salvan la digni-
dud del hombre sin recurrir a la fuerza 
1 ruía, al empleo del arma para con-
yt nocr, del acero para persuadir. 

No so ha contentado la pasión del 
crimen con limitarse á desarrollar su 
empuje en el hombre; ha intentado 

más, ha rebasado fronteras que tenien
do tanta resistencia como dureza, el pa
sarlas antes, se consideraba como locu
ra, pero hoy, ante el espectáculo odiñ-
caute do vicios, desalientos, orgías, 
desmanes, corrupciones é inmensos la-
g s de incultura que nadie adivina 
cuándo se llenarán de templanza y 
cordura, se considera como empresa 
llana y expedita. ¡Qué hacerle! Hemos 
consentido pernoctar en ilusiones é 
imágenes; hemos querido nutrirnos de 
hazañas novelescas y de hechos espe
luznantes; hemos admitido como bue
no y aceptable el descanso y el atrevi
miento; hemos marchado por barrancos 
en lugar de poner nuestros piós en 
t ierra firme y bien plana, y ahora, al 
tocar las consecuencias de nuestro de
lirio, nos horrorizamos. Si hubiésemos 
atajado al nacer la x^laga del crimen, 
si la sociedad hubiese huido de corazo
nes de hienas y de instintos groseros, 
en los momentos actuales, la pequeña 
empresa que hace siglos comenzara, 
sería una obra que nos libraría de be
ber sangre humana y de ver mutilados 
cuerpos, cuyos músculos encogió el 
apetito salvaje y cuj^os sentidos jjor-
virtió la narración de absurdos sacrifi
cios y el recuerdo do imposibles haza
ñas. 

La locura de matar se había ceñido 
hasta hace poco tiempo al hombro; 
quedaba un último peldaño que subir 
por la escalera del crimen y la ascen
sión hala Terificado la mujer; si ese ser 
en el que sólo sensibilidad y delicade
za parece hallan los psicólogos cuando 
la estudian y comparan con el hombre. 
Y el crimen, la locura, la borrachera do 
matar en la mujer, por ser tan sentida 
y sensible, traspasa los límites do lo 
vulgar y diario: un hombre matará 
con cualquier objeto, con ol quo pri
mero halle; pero la mujer estudia, arre
gla planes, combina acontecimientos y 
á la postre su acto es tan repugnante 
como extraordinario. 

¿A. qué recurso, á qué medio acudir 
para detener el mal que se ha extendi
do como desvastador fuego, hasta ol 
corazón de la mujer? A esta impreca
ción deben contestar los que aseguran 
ser los vicios propios de gente inculta 
ó ignorante. Porque para los quo pen
samos de manera distinta, al mirar la 
fuente de donde mana el crimen, sólo 
encontramos en la inopia completa de 
las clases que dirijen, clases, que no 
poseyendo conocimientos, no pueden 
enseñar, y creemos por ende, que la 
panacea para detener el vicio única
mente se logrará cuando nos quitemos 
el ropaje do iletrados y enseñemos al 
desheredado lo que es el honor y la 
honra, lo que debe hacer para sobresa
lir de sus semejantes, y lo quo debe 
ejecutar para no verse envuelto en la 
oscuridad de una cárcel y en la senda 
angosta'del crimen. De continuar pro-
dominando la fuerza' bruta, el argu
mento del ecero y del plomo, pronto 
quedaremos exterminados por nuestras 
propias obras; abramos la inteligencia 
do seres quí la tienen escondida entre 
argucias y engaños, comencemos por 
ilustrar á personas que el destino co
locó en la pendiente del abismo; anato-
maticemos la fuerza que persuade con 
el puñal, y muy pronto habremos ob
tenido una colosal obra de convertir á 
engañados y de sacar del foso de la 
fiereza á una generación pervertida y 
descarriada. 

Cipriano Martin z parra 

SOCIOLOG-IA 
I. 

ACLARACIÓN AL «ASUSTO DE ESTUDIO» 

Redactado el semanrrio al que con
testamos,por obreros, no puedo exigir
se de ellos ni aquella reflexión madura 
que comunica á nuestra labor intelec
tual el examen profundo de las cosas, 
ni el detenimiento con que trabajo tan 
trascendental debió llevarse á cabo. 

Pero entendemos que de los conoci
mientos adquiridos por ellos han podi
do llegar á deducciones falsas, y ogois-
tas ó altruistas: nosotros hemos de pro
curar llevar la «luz» á sus inteligen
cias; «luz, mucha luz», torrentes do 
rayos luminosos que los arranquen de 
las tinieblas en que viven.-» Hablan y 
al hacerlo invocan la sobrehumana pa
labra CIENCIA; y pues la CIENCIA invo* 
can, ella les responda. 

• » • 

Muy bien toda la primera cejlumnf. 
Pero dice la segunda: «Cuanto más se 
adelanta on el camino de la ciencia, 
más patente so haco la crisis quo atra
viesa la actual sociodad. Aplicaciones 
de la ciencia son las máquinas, y ostas, 
lejos de curar el mal, no hacen más quo 
agravarlo. 

A cada progreso científico, á cada 
nueva aplicación de la mecánica corres
ponde un aumento espantoso do mise
ria y malestar social. Y si do los he
chos pasamos á las investigaciones hi
potéticas y suponemos realizado OÍ. 
summun do progreso mecánico, nos 
encontramos inmediata ó ineludible" 
mente con la paralización del trabajo 
manual, esto es, con el summun del 
malestar económico.» 

Afluye á nuestro entendimiento tal 
cú nulo de datos, argumentos y consi
deraciones, y es tán capitalmonte tras
cendental el asunto quo nos ocupa que 
renunciamos á refutarle: ya lo luuá 
por nosotros el que para los redactores 
dtí «El Obrero Moderno» iia do ser ar
bitro de mayor excepción, el gran 
Kfopotlcine. Y dice: 

Durante siglos, la ciencia y los lla
mados conocimientos do la vida pi'ác-
tica le han dicho al hombre: 

«Conviene seas rico para poder satis
facer tus necesidades materiales; pero 
el linico medio de alcanzarlo es el do 
educar do tal modo tu inteligencia y 
tus aptitudes, quo permitan obligar á 
otros hombres esclavos, siervos ó asa-
lííriado,«, á producir esa riqueza para tí. 

«No hay más remodio que elegir; ó 
te conformas con formar parto de los 
campesinos ó de los arte'sanos, quo por 
mucho quo los economistas y moralis
tas les prometan para el otro mundo 
están ahora condenados perió licamen-
to á morirse de liambro después do 
cada mala cosecha ó durante sus euíor-
medades, y á ser ametrallados por sus 
propios hijos eno l momento cu que 
pierdan la paciencia, ó tienes que de- • 
senvolvertus facu tades de UTinera que 
llegues á ser un jc'-fo militar, ó una do 
esas personas quo so convierton en 
rueda de la máquina gubcrnt-mental 
del Estado, ó que espoculan con sus 
semejantes en el üomorcio ó en la in
dustria.» 

Durante muchos siglos no ha habido 
otra altornativa, y los hombres han 
seguido ese conssjo, sin encontrar en 
él la felicidad ni para ellos ni para sus 
hijos, ó para aquellos á quienes han 
3>retendi'.lo preservar de mayores in
fortunios. 

Pero la civilización moderna tiono 
otra cosa que ofrecer á los hombres 
pensadores. Les dice quo para ser ricos 
no necesitan quitarles el pan de la bo
ca á los demás, sino que lo más racio
nal sería establecer una sociedad on ha 
que los hombres, con el trabajo de sus 
brazos y de su inteligencia, y ayudados 
por las máquinas ya inventadiiB y por 
inventar (entiendes, Fábio...), creasen 
ellos mismos toda la riqueza imaginable. 

Estos son los horizontes que estas 
investigaciones abreu anto las inteli
gencias desprovistas de toda preocu
pación 

Estas últimas líneas con las que po
ne fin el gran escritor á su gran obra 
Campos, Fábricas y Talleres, no pue
den por menos de ir encaminadas, y 
claro está, sino á «las inteligencias des
provistas de toda preocupación.» ¡Ojo 
al Cristo! ' 

Do lo copiado arriba se deduce que 
la ciencia es factor ineludible ó inex-
cusable para el desenvolvimiento de la 
civilización, para la bienhechora re
dención do la humanidad. 

Por lo tanto, si con su razonamiento 
trata Vds. de hacer ver que «la actual 
organización do la sociedad tiende á 
cero»; y, para demostración de oste su 
aserto consideran «el summun do pro
greso mecánico», como causa que moti
vará necesariamente «el summion de 
malestar económico...»; y el summun 
do progreso mecánico lo representan 
ustedes en ol problema que plantea por 
el súmanlo capital; y al sumando capi
tal lo contraponen ustedes al sumando 
del otro término, Trabajo... francamen
te, así, no puedo pasar á discutir el 
problema. 

Yo entiendo que los períecciona-
mienlos de la máquina atraen conmo
ciones solamente x^asajeras sobre la 
clase trabajad ra, y que con esos per
feccionamientos es compatible la evo

lución social; os más, quo sin ellos no 
se yerificaria esta, y (nt iondoque todo 
su raciocinio .-o derrumba por asonta-
tarso sobro IJ::SO falseada. 

Discutiremos las proposiciones. 

j . g. >f. 
onrE^iiíKJS^zaEU-'̂ za 

Lijs CSÍIIÍDICS cii lii irgPiiliiia 

•El ]\[ayordomo mayor de Palacio ha 
recibido una instancia do gran mímoro 
do españoles residentes en la Argent i 
na y dirigida á D. Alfonso X I I I , on 
súplica do que se les repatrie a España. 

No es la primera vez que esto se pi
de ni que nos ocupamos de tal peti
ción, exponiendo iguües ó parecidos 
razonamientos á los que ahora consig
namos. 

Con ver el importo á quo asciende la 
repatriación do aquellos infelices, can
tidad no despreciable, tratándose de un 
tesoro nada holgaeio como os el espa
ñol, ese inconveniente es el que menos 
debe invocarse y tener en cuenta a i r e -
solver acerca de aquella solicitud. 

La población española c¿ue reside ou 
Buonos Aires huyó de E?^paña creyen
do encontrar allí medios más rápidos 
y eficaces de labrarse una fortuna, en
contrándose con la penuria y ol hom
bro, ya por ser los menos aptos de los 
emigrantes, ya por las condiciones del 
país; al regresar á nuestra patria es ne
cesario procurarles elementos do vida, 
campos do trabajar y ponerles en si
tuación de quo ese trabajo sea remune
ratorio, esto es, por lo menos quo pro
duzca lo bastante para atender siquio-
ra ioa á las más apremiantes necesida
des de los repatriados; porquo hacerlos 
venir á E-ípaña para quo aquí perezcan 
de hambre, viene á sor casi tan inhu
mano ó más que desdeñar do plano lo 
que piden. 

No seríamos nosotros quleno.g acon
sejaríamos quo no se atendiese á la so
licitud do aquellos nuestros infelices 
compatriotas, ])ero sí nos permitiremos 
llamar la atención de los poderes públi
cos para quo estudien y piensen bien 
antes do resolver la repatriación que se 
pretende contribuiría á la riqueza del 
país, volviendo á él un núcleo do po
blación jóvnn, robusta y apta para el 
trabajo, lo cual, indudablemente sería 
un elemento de prosperidad por cuanto 
lo es do producción y de consumo ó si 
so vá á aumentar el contingent-o do 
hospitales y casas de beneficencia, el 
número do desheredados do la fortuna 
y desvalidos, pues según sea lo uno y 
lo otro, así se haco tambrtén oso podido 
de repatriación on una ú otra forma di
ferente. 

Urge la repatriación do nuestros 
hermanos, do los que, ávidos de mejo-
r-ar, fuóronse á remotos paises on bus
ca de lo quo no veían en la madre pa
tina; rars de repatriarse, quo sea para 
dar un impulso á la riqueza española, 
para que logren el ansiado alimento mi
les de seres, y no para quo se llenen 
las cárceles do desgraciados, no para 
que aumente el pauperismo, sino para 
que, con la ayuda de esos brazos, 
robustos y jóvenes en su mayoría se 
aumente la riqueza, se cultiven los 
campos, y la patria reciba el refuerzo 
que ha menester ha ya largos años. 

SSEEBDOIlSiS EH m í 
Pues, señor, estamos mejor que que

remos, y eso quo con solo el calor y la 
X3oca vigilancia que existe en Murcia, 
hay de sobra para darse á los diablos. 
Por una parte un homicidio al lado de 
un paseo concurridísimo, en día que 
debía ejercerse allí inayor vigilancia, 
XDor otro la libertad de que gozan las 
sacerdotisas de Venus para ir á los pa
seos públicos (¡en día de moda!) y ro
zarse con personas decentísimas. 

Cuando ya creíamos todos que se ha
bía corregido el mal, uios resulta que 
las vendedoras de placer, huyen, sí de 
la Platería, pero en cambio so posesio
nan de Floridablanca y hacen de aquel 
paseo público campo de sus fazañas 
luciendo sus aposturas y mostrándose 
indiferentes hacia lo quo significa ho
nestidad. 

Se nos dirá á buon seguro quo no 
hay G1 suficiente número de vigilantes 
para corregir estos abusos; pero á nos
otros nos consta, por haberlo visto, 

que anoche había agentes de vigilan
cia en Floridablanca, agentes quo n Q 
sería do extrañar hubiesen visto pasean 
á las supradichas vendedorts de pía 
cor. 

Anteanoche eran tres las que pasea
ban en Floridablanca, anoche ya eran 
cuatro, quizá mañana los vecinos de 
Murcia so vean en la previsión de que
darse en su casa, cediéndolo el paseo y 
la comodidad á tales gentes. 

Ahora bien; no faltará quien diga 
quo únicamente á la terminación de la 
velada es cuando acuden al paseo las 
sacerdotisas de Venus, y nosotros á 
estos contestamos que no os así, pues 
nos consta lo contrario,, por haberlo 
visto nosotros; es decir que desde las 
inámeras horas ya so las puedo ver 
campando por sits respetos en Florida-
blanca 

Sr. Gobernador ¿quosque tándem? 
Quiénes son los que deben pasear 

por Floridablanca en las noches de 
verbenas ¿la personag honradas ó la 
gente de mal vivir? 

¡Qué hermosura! 
¡El ejemplo es edificante! 

Lo de Caserta 
Dicen del Ferrol , que momentos 

después de fondear el «Carlos V» em
pezó á circular con insistencia el rumor 
de que se presentaba una cuestión de 
etiqueta entre el príncipe de Asturias 
y el general Matta. 

La prensa, al hacerse eco hoy de los 
misnios rumores, dice que el general 
Matta, procediendo con arreglo á ins
trucciones recibidas, so opuso al do.SGO 
del príncipe de enarbolar el estandar
te real en Portsmouth, alegando quo, 
yondo el barco en representación de la 
nación, sólo le corresponder arbolar la 
insignia almirante. 

So stipono que, contrariado el prín
cipe, se quejó á San Sebastián, origi
nando la ceneja la llamada del gonoral 
Matta. 

Nosotros no haremos ningún comen
tario, para ver cuáles son los que hacen 
los marinos. 

A vor si Matta llega á la metta. 

Compañero sníermo 

Hallándose enfermo nuestro director 
D. Augusto Vivero, de una afección al 
pecho, que le imposibilita para la ruda 
labor del jjoriodismo, saldrá uno de 
estos días al campo, l)or prescripción 
facultativa para reponer su quebranta
da salud. 

Deseamos á nuestro querido compa
ñero una rápida mejoría y un total 
restablecimiento que le permitan vol
ver á sus diarias ocupaciones. 

Estando ayor noche á la puerta de 
su casa el Sr. Alcalde, fué mordido por 
un perro de presa en un pió. 

Nosotros lamentamos el percance y 
desearemos el pronto alivio de D. Teo
doro Danio, que si como alcalde nos 
parece pésimo, como particular no nos 
resulta censurable. 

CASO BARO 
En la noche del martes, y á causa, 

según se dice, del insoportable calor, 
arrojóse un individuo del partido de 
Cañarico á un pozo quo tiene más de 
sesenta varas de profundidad y t res do 
agua. 

El intrépido bañista permaneció en 
el pozo, agarrado á algunas piedras sa
lientes, desdo las diez de la noche hora 
en que se arrojó, hasta las doce del 
día siguiente, on que fué extraído sano 
y salvo. 

Con que ¿quién imita á ese indivi
duo? 

jA beber y apurar cerveza! 

¿Por qué los habitantes de Madrid 
se van con viento fresco á las plazas 
del litoral? Porque no beben la sin ri
val cerveza de Asensio Ja ra , que da la 
hora, la media y los cuartos, después 
que los aflojan los consumidores. 

Haced una paradita en la cervecería 
de la calle de la Puxmarina, y ¡desde 
allí á la gloria! 


